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Introducción 

Jesús oró en muchas ocasiones.  Oraba constantemente, oraba para pedir por milagros, oró enseñando 
un modelo como el Padre Nuestro, oró revelando la importancia de orar insistentemente. Una de las 
características más destacadas de Jesús fue su vida de oración. 
Aprender cómo Jesús oraba, es esencial para modelar nuestra vida de oración, en esta serie exploramos 
la oración de Juan 17, extrayendo de ella enseñanzas particulares que nos enseñen cómo acercarnos a 
nuestro Padre de la misma forma que el Hijo se acercó a él en esta especial oración. 
 

Desarrollo 

Juan 17 como modelo de oración: Martyn Lloyd-Jones, un maravilloso predicador británico del siglo 
pasado, citando a otro predicador del siglo XVII, dijo: «Es la mayor oración que jamás se haya ofrecido 
en la tierra, y sigue al mayor sermón que jamás se haya predicado en la tierra»” 
Sin lugar a duda esta oración es una de las oraciones más importantes de todo el texto bíblico. 

 
• Es una oración única y sacerdotal: Jesús actúa en el clímax de su tarea de mediador, entre los discípulos 

y el Padre. 

• Es una oración hecha en un momento especial en la historia:  La oración sucede justo al momento en 

que llegó la hora de la glorificación (crucifixión) 

• Revela la relación única entre Padre e Hijo: Esta oración refleja esa característica única de la relación 

entre el mesías y su Padre. 

• No sigue formatos semejantes al de otras oraciones bíblicas: No se pide perdón, no se pide por 

necesidades, no pide que se libre de la tentación. 

Tomando en cuenta lo anterior, hay aspectos muy relevantes que podemos rescatar como modelo para 
nuestras oraciones 

• La forma en que oró: Alzar mirada al cielo nos hace detenernos a admirar la grandeza del Padre, nos 

enseña nuestro tamaño y el de nuestros problemas en comparación con el Señor. 

• La empatía por la necesidad del otro: La oración principalmente esta dirigida a pedir por sus compañeros 

de lucha, por sus discípulos. 

• Crecimiento comunitario: Es necesario pedir por el crecimiento espiritual de nuestra comunidad es 

esencial.  Ya el no queda en la comunidad terrena, pero les deja encomendados a su Padre en oración. 



 

 

Juan 17:1-5 La vida eterna y la Gloria de Dios: La primera sección de la oración muestra al Señor 
concluyendo su trabajo, recapitulando y pidiendo por su glorificación y porque sus discípulos reciban vida 
eterna. 

Jesús inicia afirmando una realidad eterna.  La glorificación le otorga autoridad para dar vida eterna a los seres 
humanos. 

El evangelio de Juan ha venido tratando este tema a lo largo de todos los capítulos previos.  A la luz de este 
evangelio decimos que la vida eterna es lo que nos libra de la condenación (3:18), nos libra de la oscuridad 
(3:19), sacia nuestra sed (4:14), calma nuestra hambre (6:35) y nos otorga vida más allá de la muerte (11:25). 

Todo lo anterior se adquiere y se resume en una bendición que recibe la persona que cree en Jesús, no como 
un consentimiento intelectual, sino como un acto de vida obediente y rendición al Mesías enviado por Dios 
Padre.  A partir de ese encuentro con el autor de la Vida, el ser humano recibe vida eterna.   Una vida que se 
empieza a vivir desde nuestra existencia terrenal, pero que es de carácter eterno. 

 
Juan 17: 4-5 La gloria de Dios: De Jesús se dice en Juan 1:14 “Y la Palabra se encarnó y habitó entre 
nosotros; y vimos su gloria, la que le corresponde como Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad.”   
Esta es una declaración de escándalo que remite al encuentro de Moisés con la gloria de Dios en Éxodo 34:5-6.  
Este pasaje el Señor muestra su gloria y dice su nombre “¡Señor!¡Señor! Dios bondadoso y compasivo, que no se 
enoja fácilmente, grande en amor y verdad (gracia y verdad)”  El apóstol enuncia categóricamente que la gloria 
de Dios mostrada a Moisés ellos la han podido ver sin cubrirse el rostro en Jesús el cordero, quien es la perfecta 
imagen y manifestación de la gloria Señor. 
Por gloria entendemos de su raíz hebrea, kabod, algo que tiene peso, valor, significado y que es digno. 
Sin embargo, en Juan 12:23, la hora de la glorificación se contrasta con la entrada triunfal de Jerusalén.   El mundo 
espera la manifestación de un mesías, conquistador, emperador, visible públicamente.  Pero Jesús, identifica 
esta hora de glorificación apuntando al sufrimiento de la cruz, la muerte y resurrección.  La gloria de Dios no es 
la misma que la gloria de los hombres. 

 
 

Conclusión 
Nuestro llamado a ser discípulos del Señor es un llamado reflejar gloria de Dios ¡Somos Portadores de 
su nombre! ¡Somos portadores de su vida! 
El Señor oró para ser glorificado y en ese acto de glorificación de Señor, nosotros tenemos libre 
acceso a la presencia del Señor en oración, y en ese lugar secreto, por medio su Espíritu, nos enseña a 
tener vidas de obediencia que reflejen la gloria de nuestro creador. 
 
 
 
 



 

 

ACTIVIDADES GPS VAC 
Para desarrollar en grupos pequeños 
Desafío Semanal 
Cada día aparta un momento corto (5 a 10 minutos) para orar. En ese tiempo no pidas nada. El 
enfoque será únicamente adorar a Dios y darle gloria por quién Él es: su carácter, su fidelidad, su 
gracia, su verdad y su amor. 
 

Preguntas de diálogo 
1. ¿Qué nos enseña Juan 17 sobre la prioridad de glorificar a Dios por encima de nuestras 
propias peticiones en la oración? 
Versículos de apoyo 
a) Juan 17:1 
b) Juan 17:4 
c) Mateo 6:9–10 
d) Salmos 115:1 

 
2. ¿Cómo cambia nuestra manera de vivir el entender la vida eterna como una relación 
diaria y no solo como una promesa futura? 
Versículos de apoyo 
a) Juan 17:3 
b) Juan 3:18 
c) Juan 4:14 
d) Juan 11:25 

 
3. ¿Cómo debería reflejar la gloria de Dios una iglesia que vive consciente de su llamado 
como comunidad? 
Versículos de apoyo 
a) Juan 17:10 
b) Mateo 5:16 
c) Salmos 19:1 
d) 2 Corintios 3:18 
 

4. ¿Qué aspectos del carácter de Dios se revelan en la gloria manifestada en Jesús?                                         
Versículos de apoyo: 
a) Juan 1:14 
b) Juan 17:5 
c) Éxodo 34:5–6 
d) Santiago 1:17 


